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puesto á las puertas de la muerte. Si después de esto 
me dijerais que os alegráis de mi presencia, sería lo 
mismo que decirme que os alegráis de las desgracias 

que me suceden, y además, vuestros discursos me 
impedirlan cenar y acostarme, cosa que en este mo

mento me sería mucho más desagradable que la 
tollina de los franceses, el abandono de Nápoles, el 

mareo de la travesía, y la perspectiva de servir de 

pasto á los tiburones, en atención á que me es:oy 
muriendo de hambre y de sueño. Conque, senor 

sindico y señores -0oncejales, figuraos que ya he 
oído vuestros discursos, y venid mañana en busca de 

diez mil ducados que pienso dará los pobres. 

DiviRando entonces aJobispo en medio del clero: 
-.Moru;eñor, le dijo, mañana cantaréis en Santa 

Rosalía un Te-/)éum en acción de gracias por la 

milagrosa manera en que hemos escapado del 
naufragio. Ali! renovaré solemnemente el voto de 

construir á San Francisco de Paula una iglesia por 

el modelo de San Pedro deRoma,yV.I. se dignará 
presentarme los miembros más beneméritos de 

vuestro clero. Por reducidas que sean nuesl!'as facul
tades, ya trataremos de recompensarlos seglÚD sus 
vir~udes. 

Luego, vGlviéndose á 101 magistrados y .reeono

ciendo á su cabeza al presiden le Cardillo: 
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- ¡ Ah! ¿ sois vos, señor Cardillo 1 le preguntó. 
- Si, señor, respondióel prelridenteinclinándose 

hasta el suelo. 

- ¿ Continuáis siendo tan mal jugador como de 
costumbre? 

- Siempre, señor. 

- ¿ Y tan rabiosamente aficionado á la caza? 
- Más que nnnca. 

- ¡Bueno! Pues os invito á mi pal'ti.da de juego, 
á condición de que me convidéis á vuestras cacerías. 

- Vuestra Majestad me hace un doble honor. 
- Y ahora, señores, prosiguió el rey dirigiéndose 

t! los circunstantes, si tenéis tanta hambre y tanL<; 

suefio como yo, lo mejor que podéis haoer es cenar 
é iros á la cama. 

Este consejo equivalía á una despedida en regla: 
los miembros de la triple diputación lo compren
dieron así, y se retiraron después de saludar al rey. 

Fernando, precedido de cuatro lacayos con an
torchas, subió _la gran escalera de h@nor: detrás 

marchaba Júpiter, único convidado que juzgó 
digno de acompañarle á la mesa. 

Una cena de treinta y dos cubiertos estabaservida 
en el salón de los grandes banquetes. 

El rey se sentó á nn extremo de la mesa, mandó 
acomodar á Júpiter sobre lUlllúmWFliS'iiP,AA;¡¡¡t'{ll tfu, 
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entrar en el gabinete biblioteca pr(;ximo á su al

coba, y en su apresuramiento por ver al almir~nl~, 

salió á medio vestir y le dijo con la cara más alegre 

del mundo: 

- t Ah ! querido Caracciolo, ¡ cuánto me alegro 

de verle! Primero, para darte l~s graeias por tu 

diligenda en mancla,r·qlJll me pneparasen mi a.lojG• 

mienlo. 

El príncipe se indinó, y sin que la amable acogida 

del rey cambiase en nada la gravedad de su rostro: 

- Señor, respondió, era. mi deber como súbdito 

Iea! y obediente de V. M. 

- Segundo, para cumplimentarle por el modo 

de maniobrar tu fragata en medio de la borrasca. 

t Si supieras cuánlo has hecho i·abiar al buen 

Nelsón ! Te aseguro que su coraje me habría des

ternillado de risa á no ser por el espantoso miedo 

que tenía. 

- El almirante Nelsón, respondió Caracciolo, 

no podía manejar un buq-u:e tan pesado y viejo 

como cl Van-Guard con la misma. facilidad que yo 

manejaba, mi fraga!,., barco ligero y de ~onstrucción 

moderna que basta hoy no ha, sufrido ninguna 

arería. Creed, señor, que el comod-0~0 ha heibo 

cuanto podía hacer. 

- Eso es-lo que yo Je dije, quizá en otro senlid@, 
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pero absolutamente en too mismos térmfoos. Y aun 

añadí que sentía haber faltado á mi !)&labra vi
niend'o con él en Ju,gar de veniF contigo. 

- Lo sé, y os lo agradezco en el alma, Bllflo,,. 

-¡ Qrre lo sabes l ... ¡; quré'npues lelo ha~icbo? ... 
¡ Ali I ya caigo, el piloto. 

El príne'Ípff no res¡rondió á la observaeión del 
monarca. 

Pero at caBo• de un inEtanle: 

- Señor, repuso, vengo, á pedir wa gracia 
áV. M. 

- ¿ Sí? ¡ pue-s !Tegas que ni llamatlo con cam
panilla! Habla. 

- Vengo· á pecl!r' al rey que se digne- aceptar mi 

dimisión de almirante de Ja airmada napolitana. 

Fernandh retroaedid nn pas¡y :· semejante petición 
estaba á mil leguas de su pensamiento, 

- ¿ Qué has clicho? ... ¡ Tu dimisiórude almirante 
de la armad a napolitana 1 ¿ Y por qué? 

- En primer lirgar, señor, porque, no teniendo 

ya armada:, nn veo cosamás.inútH erue m,,ahnirante. 

- 1 ~!, dijo el rey con visible expresión de 

cólera, ya sé que mrlord Ne!sór, la ha quemado l.., 

t pero no le hace! aigün dla seremos dueños de 

nuestras acciones y entonces construiremos otra. 

- Pero entonces, 1·epuso fríamente Caracciolo, 
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- Señor, respondió Caracciolo, V. M. no debe 

echar á nadie la cnlpa del daño que hace ó que 
permite hacer á las personas que le rodean. Dios 

concedió á Vuestra Majestad un padre ilustre. y 

poderoso, y puso en sus manos la corona de 
Nápoles, permitiendo que la locura incapacitase á 

su hermano mayor que debía heredarla. V ues\ra 

Majestad es homb~e y rey, llene voluntad y poder, 

y se bn.lla dotado de lih~e albedrío para elegir 

entre el bien y el mal, entre lo justo y lo injusto : 

si voluntariamente elige mal, V. M_ no debe 
quejarse ni extrañar que el [bien se aleje de quien 
le mira con tanto desprecio. 

- · ¿Sabes, Caracciolo, dijo el rey, más bien 
triste que irritado, que nadie me ha dicho lo que Lú 

acabas de decirme? 

- Porque, ex.cepto un hombre que, corno yo, 
arna sincernmente al monarca y desea. la. prospe
ridad del Estado, Vuestra Majestad no tiene á su 

alrededor sino abyectos corlesanos que sólo 

atienden f acrecimtamiento de la propia fortuna. 
y cayo únü:o móvi1 son los honmes. y las riquezas. 

- ¿ Y quién es ese hombre? 
- El mismo que el rey olvid/r en Nápoles y que 

yo tJzaje conmigo á SiciJia : el cardenal Ruffo. 

- El cardenal sabe,. de igtta.l modo gu.e Lú, que 
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siempre estoy <lispa<esto á, recibiros y á escucllal' 
vuestros consejas. 

- Lo cual no, impide que después de habernos 

•recibido y escocbado, siga V. M. los Mrrsejos de la 
'rffina, de Actón y de Ndsón. Siento en el alma, 

señoc, fallar al rei;peto que debo á una. persona 

augusta; pero no puedo menos <fe deeiros que la 
historia maldecirá eS'Os 11'\ls 11-0mbres por toda una 
-eternidad. 

- Y ¿ crees tú que· yo no los ma[d,go? ¿ crees tú 

que se me oculta que conducen el Estado á su ruina 
y á mí hacia el ¡irecipiclo ? Sé que soy un imliécil, 
Caracciolo, pero no ta.n• idiota que no vea lo que 
pasa en torno mío. 

- ¡ Pues hien, señor, enlonees, luchad! 

- ¡ Luchad ¡ Iuch~ ! ... para li sería eosa fácil 
y hacedera ; pero yo no soy hombre de lucha; 

Dios no me ha creado para el combate, sino para 
la calma y los pla<reres. Díóme nn eorazón baeno 

y sencillo, y me le han vuelto malvado á fuerza de 
tormentos "! de contrariedades. Ellos se disputan 
el poder, la corona, el cetro ... '\fo los dejo que 

hagan lo que les parezca. El cetro y la corona son 
mi Calvario; el trono, mi Gólgola. Yo ne había 

pedido á Dios el ser rey. La caza, la pesca, los 

caballos, las muchachas, á esto se reducen todas 
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El rey se levantó en ·-camisa, encendió una vela y 

penetró en el cuarto de su huésped, quien estaba. 

muy lejos de esperar á semejante hora la yis,ita del 

monarca. 
Por grotesco que fuese el espectáculo que el rey 

se ¡irometfo, el que apareció á su vista al poner el 
pie en la habitación de Cardillo traspasó, con mucho, 

el limite de sus deseos. 
El pres_idente, sin peluca, y también en camisa, 

estaba sentado en medio de la a:lcoba sobre esa es

pecie de trono en que el duque de Vendome recibió al 
cardenal Alberoni. En vez de ad.mirarse, viéndoleen 

ta.u a,traña postura, el rey cerró la puerta y fué de
rechoá donde estaba elinfuliz presidente, el cual, co

gidoá lo improviso, permaneció inmóvil y sin decir 
una palabra. Entonces Fernando le acercó la luz á la 

cara para.examinarle el gesto, y con admirable sangre 

fría empezó á dar la vuelta alrededor de la. estatua 
y de su aromático pedestal, mientras que el desven

turado Cardillo, semejante á tl.DO de esos mamarra

chos de porcelana que nos vienen de China, seguía 
con la cabeza el movün.iento de S. !11. 

Por último, los dos astros se encontraron frente 

á frente después de efectuar su periplo, y como el 

rey continuase guardando silencio : 

- Sefior, dijo Cardillo con la mayor calma, este 
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caso ao está previsto por la eliiqueta. ¿ Debo levan
tarme ó permanecer sentado? 

- ¡ Quédate, quédate sentado] respondió el rey; 
perononoshagasespemrmueho tiempo, queyason 
las cuatro. . 

Y el monarca salió de la habitación con]a misma 
gravedad que bahía entrado. 

El recuerdo de esta aventura pllOVOcaba siempre 

la risa del rey, el ,:ual experimentaba siempre un 

verdadero placer cada vez que fa refería con todos 
sus pormenores. 

La cacería del presidente fué magnífica. Pero 
¿cuáles el cielo que no empaña aJguna ligera nube? 

¿ cuál es la copa que no guarda en su fondo alguna 

gata de acihar? Hemos dicho que el aey era un ti
rador admirable. Nunca tiraba sino con bala, y 

tenía tal puntería, que siempre mataba las piezas 

hiriéndolas bajo el .brazuelo, oosa esenciaJisima en 
la caza del jabalí, puesto que es el único punto vul

nerable del animal. Pero lo más gracioso era qu.e 

Fernando exigía que todos los cazadores tuvieran ]a 

misma destrer.a que él. 

Así, pues, la noebe de aquella primera y famosa 
cacería efectuada. en el feudo del presidente Car

dillo, en el momento en que tQdos se hallaban reu

nidos alrededor de una pila de jabalíes, trofeo ci-
llNIVERSJOAO ~[ NUEVO tEUII 
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negético de la jornada, el reynot6 que uno de ellos 

estaba herido en la barriga. 
· Apenas lo vió, se puso encendido l!!imo la grana. 
y echando en torno suyo una mirada furiosa: 

- ¿ Quién ha sido el marrano que ha puesto se- • 

mejante bala? preguntó. 
- Yo, señor, respondió Malas pina.¿ Deben ahor

carme por ese delito ? 

-No; pero, en los días de cacería, haréis perfec

tamente en quedaros en ca•a. 
Desde entonces, no sólo se quedó el pobre marqués 

en casa en los días de cacería, sino, lo que es más, 
fué reemplazado en la partida de reversi por el mar• 

qués de Circello. 
Por lo demás, no era el juego del rey el único 

que se hallaba establecido en el .salón del palacio 
real, situado en .el pabellón cuadrado que corona 
la puerta de Montreale. No lejos de la mesa de re
ve,•sidonde j11gabaelmonarca, había otra de faraón 
presidida por Emma Lyonna, la cual tallaba algu
nas veces y no dejaba los naipes sino para conver
tirse en el mejor punto. Durante el juego, el rostro 
impresionable de la bella inglesa era un espejo 
donde podían estudlarse el .flujo y el reflujo de las 
pasiones. Extremosa en todo, Emma jugaba con 
rabia, gustándole enterrar sus hermosas manos en 
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el oro que amontonaba en su falda y que derramaba 
á puñados sobre el tapete verde. Lord Nelsón, que 
no jugaba nu!lca, se sentaba detrás de ella, ó bien 
permanecla de pie y apoyado sobre su sillón, devo
rando sus hermosos hombros con el único ojo que 
le quedaba y dlrigiéndole por lo bajo algunas pala
bras en inglés. 

Mientras que en la mesa del rey se atravesaban 
durante la noche mil ducados, á la sumo, en la de 
Emma cambiaban de propietario treinta ó cuarenta 
mil. Alrededor de ella se reunían los más ricos mag
nates de Siciliay algunos de esos felices jugadores 
que llegan á adquirir celebridad por su constante 
fortuna en el juego . 

Si Emma vela entonces alguna sortija ó algún al
filer que le gustase, llamaba la atención de Nels6n 
hacia la joya; esto bastaba para que al día siguiente 
se presentase el comodoro en casa del dueño del 
diamante, del rubí 6 de la esmeralda, y para que, 
no importa á qu é precio, pasase la esmeralda, el rubi 
ó el diamante del dedo ó del cuello del propietario 
al dedo ó al cuello de la hermosa favorita. 

En cuanto á sir William, ocupado en escribir á 
Londres correspondencias políticas ó en clasificar 

· ejemplares arqueológicos, ó no veía ó aparentaba 
no ver nada. 

To:ii.o VI, 
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La reína jugaba muy rar.a vez, y cuando jugaba, 

lo hacía maquinalmente.¡ Cosa extraña I aqu.ella 
apasionada naturaleza desconocía una de las más 

poderosas pasiones. Vestida de lulo ¡,or la muerte 

del príncipe Alberto, permanecía con sus hijas, en
lutadas tamhién, en un rincón del salón, ocupada en 

alguna labor de aguja. El príncipedeCalabriaihatres 

veces por semana, en compañía de su joven esposa, 

á visitar al rey en las horas de juego; pero ni él ni 

la princesa Clementina jugaban. La princesa lo

maba asiento cerca de la reina y de sus cuñadas y 

se ponía á dibujar 6 bien les ayudaba á hacer tapi

ceria. 
El príncipe de Calabria iha de grupo en gr11po to

mando parte en laconvel'Sación, cualquiera que ella 

fuese, y haciendo gala de esa facundia y verbosidad 

superficiales que á los ojos de los ignorantes son in

dicios de profunda ciencia. 

El extranjero que entonces hubiese entrado en 

aquel salón, sin tener antecedentes d~ las personas 

que en él se hallaban, de seguro no habi-ía adiYi· 

nado que aquel rey que tan alegremente jugaba su 

partida de reve,·si, y aquella reina que con lauta in

dife'rencia bordaba un respaldo de sillón, y aquel 

príncipe que saludaba á todo el mundo con tan ri

sueño rostro, eran un rey, una reina y un príncipe 
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real que acababan de perder el trono y de poner la 

planta en el suelo del destierro. 

Sólo en el sembl11nte de la princesa Clementina se 

veía impresa la huella de un profundo pesar; pero 

el menos observador habría conocido que aquella 

amargura era mucho más grande que la que se expe

rimenta por la pérdida de una corona.¡ Ay I i á pri• 

mera vista se comprendía que la pobre archidu

quesa habla perdido basta la esperanza de ser 

feliz 1 



CAPtTULO VI 

Las noticias 

Aunque el rey Fernando organi~ó, según hemos 
dicho, su partida de ,·evei·si anLes que su ministerio, 
sin embargo, al cabo de dos ó tres días consiguió 
formar algo semejante á un consejo de Estado. 
Ariola, que af principio había caído en desgracia, 
volvió á hacerse cargo de la cartera de la guerra, 
porque el rey conoció que los traidores eran los que 
le aconsejaron salir á campafia y no los que trataron 
de disuadirle de la empresa. El marqués de Circcllo 
fué nombrado ministro delinterior, y el príncipe de 
Castelcicala - en compensación de la pérdida de su 
puesto de embajador en Londres y del brillante pa
pel que desempeñaba en Nápoles como miembro de 
la junta de Estado - ingresó en el departamento 

de negocios extranjeros. 
El primero que llevó á Palermo noticias de Ná

poles fué el vicario general, príncipe _de Piñalelli, 
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quien, según rncordará el lector, se fugó la misma 
noche en que la diputación del municipio le exigió 

que entregase en manos de los representantes del 
pueblo la autoridad que babia recibido del monarca 
y los caudales del tesoro público que obraban en su 
poder. 

Fernando recibió muy mal á Pi iiatelli y Carolina 
le recibió mucho peor. El rey le había recomendado 
que de ninguna manera transigiese con los fran
ceses ni con los rebeldes, nombres que para él eran 
sinónimos, y el vicario había firmado la tregua de 
Sparanisi. La reina le había dado orden de que
mar á Nápoles tan pronto como ella volviese la 
espalda y de pasar á cuchillo á todo bicho viviente, 
de esctibanos a,.,.iba, y no había incendiado ni un 
mal palacio, no babia degollado ni á un miserable 
patriota! 

El príncipe Piñatelli fué desterrado á Castani
sella. 

Sucesivamente, y por diversos conductos, supo 
la corte el motín coutra el barón Mack, su fuga á 

la tienda del general francés á fin de buscar en ella 
un refugio contra el furor de los lazzaroni, el nom
bramiento de Maliterno y de Rocca-Romana como 
jefes del pueblo y la progresiva marcha de lo, 
franceses sobre Nápoles. 

6, 
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Este relato conmovedor fué repetido delante de 
la reina; y como Carolina sabia apreciar los sacri
ficios mucho mejor que el rey, recompensó á la 
víctima de Nicolino Caracciolo y de los jacobinos 
con una suma de diez mil ducados. En seguida le 
nombró gobernador del castillo de Palermo con el 
mismo tratamiento que tenla en Nápoles, prome
tiéndole mejorar su posición tan pronto como recon
quistase la cqrona y volviese á entrar en la capital 

de las Dos Sicilias. 
Inmediatamente se reunió un consejo en las ha

bitaciones de la reina, al cual fueron convocados 
Actón, Castelcicala, Nelsón y el marqués de Cir

cello. 
Tratábase de impedir que la revolución triunfante 

atravesara el estrecho y penetrara en Sicilia. Po
seer una isla después de haber poseído una fala Y 

un continente, y gobernar á millón y medio de 
súbditos después de haber gobernado á siete mi
llones, no es una gran cosa que digamos; pero, en 
fin, una isla y millón y medio de habitantes valen 
más que nada y el rey no quería perderá Palermo, 
donde á lo menos jugaba odas las noches su par
tida de ,·eversi y donde el presidente Cardillo le ob

sequiaba con tan soberbias cacerías. 
Como era de suponer, el consejo no decidió cosa 
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ninguna; la reina, sumamente hábil para montar 
el rodaje inferior de una máquina, esto es, para di
rigir las intrigas palaciegas, carecía de genio para 
organizar un plan de cierta importancia. El rey se 
contentaba con decir: 

- Vosotros sabéis que yo no quería la guerra. 
Por consiguiente, me lavo las manos como me las 
lavé entonces. ¡ Que los que han hecho el daño bus
quen el remedio! Yo no tengo arte ni parle en la 
torta. ¡ En cuanto á San Gennaro, ya me las pagará 1 

Por lo pronto, lo primero que hago así que entre 
en Nápoles, si alguna vez entro, es construir una 
iglesia á San Francisco de Paula. 

El ministro Actón, abrumado por los aconteci
mientos y, sobre todo, por la certidumbre de que 
el rey sabía la parte que había tenido en la falsifi
cación de la carla de su yerno el emperador de 
Austria, conocía que su impopnlaridad aumentaba 
por grados, esquivaba dar su parecer por temor 
ele que no sirviera sino para empeorar el aspecto 
de los negocios y parecía dispuesto á dimitir en 
favor del que se atreviera á resolver el problema 
de la situación política. El príncipe de Castelcicala, 
diplomático adocenado que no debió el eminente 
puesto que ocupó en Francia y en Inglaterra sino á 

los favores del monarca y á la recompensa de sus 
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provisional enviaba representantes á las provincias 
á fin de propagar en ellas la idea democrática y so
meterlas al nuevo régimen. 

Pero como el consejo quería hacer ver que á lo 
menos deliberaba, ya que otra cosa no hiciera, de

terminó reunirse en los días sucesivos. 
Aunque á primer~ vista parezca lo contrario, 

preciso es convenir en que los ministros consejeros 
obraron con suma prudencia al decidir que espe
rarían el arribo de nuevos pormenores: al día si
guiente llegó una noticia de tal magnitud, que dejó 
estáticos á los miembros del consejo. 

Su Alteza el príncipe real habla desembarcado en 
Calabria, dándose áconocer en Brindis y en Taren to, 
y había insurreccionado toda la parle meridional 
de la península. 

AJ oir semejante nueva, anunciada oficialmente 
por el marqués de Circello, al cual se la había 
traído un correo que acababa de llegar de lleggio, los 
ministros se miraron con asombro, y el rey se echó 

á reir. 
Nelsón, á quien no causaba ninguna extrañeza 

aquel acontecimiento, porque era capaz de aconse
jarle y de -ponerle por obra, hizo observar que 
hacia ocho días que el príncipe había abandonado 

á Palermo para dirigirse al palacio de la Favorita, 
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que desde entonces no se le había visto, y que era 
muy posible que, excitado por su valor y sin de¡:ir 
á nadie una palabra, hubiese meditado y puesto en 
ejecución la empresa que tan buen éxito parecía 
haber tenido. 

El rey se encogió de hombro~. 

Pero, como después de todo, lo inverosímil puede 
ser posible, Fernando consintió en que acto con
tinuo se mandase un correo á la Favorita á pre
guntar en nombre de Su Majestad, inquieto por su 
larga ausencia, cómo seguía su hijo el príncipe 
Francisco. 

El correo partió á galope y al cabo de poco 
tiempo volvió diciendo que la salud del príncipe era 
exceleptey que S. A. saludaba con el mayor respeto 
á su augusto padre. El emisario le había visto, le 
habla hablado, y aseguraba que S. A. parecía su
mamente reconocido por aquella solicitud paternal, 
que, dicho sea de paso, no solía manifeskirle con 
mucha frecuencia el autor de sus días. 

El conse¡o, que la víspera se había separado sin 
tomar ninguna determinación porque las noticias 
no eran de bastante magnitud, se disolvió esta vez 
sin decidir maldita la cosa, porque le· parecieron 
demasiado graves. 

Al vol ver ó. su gabinete, Fernando iba á dar 
Tomo vr. 
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orden de que fuesen á buscar á Rnlfo, cuando le 

dijeron que el cardenal, usando del privilegio qua 
le habíil. concedido el rey de entrar en stt cuarlo á 

cnalquiera hora sin hacer antecámara., estaba 

esperándole en sus habitaciones. 
El cardenal salió al encuentro del rey con la son

risa en los labios. 
- Y bien, mi eminentísimo, )e dijo el monarca, 

¿ sabéis las noticias que corren? 

-¿ Que el príncipe heredero ha desembarcado 

en Brindis y c¡ue toda la parte meridional de la Ca

labria está en armas? 
- Sí; pero, desgraciadamente, no hay una pa

labra de verdad en esa peregrina historia de levan

tamiento. El príncipe no se ha movido de la Favo

rita, y ni está en Calabria ni ese es el camino. 

Conque así, querido cardenal, dadme la clave del 

enigma, puas. no dudo que la tengáis, y sacadme de 

de este mar de confusiones. 

-¿ El rey lo desea? 

- El amigo os lo suplica. 
- Pnes bien, señor, voy á dársela á .V. M., pero 

sólo á V. M .... 
- Os prometo que no saldrá de mí. 

- Todo el misterio se reduce á que, necesi.tando 

yo absoltttamenm de un príncipe heredero para 
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llevar á cabo un gran proyecto y . d 
bastante enemia d . , sien o el rey ºº e sus prop10s intereses para no 
querer concedérmele ... 
-¿ Y bien? 

- ¡ Me he visto precisado á 
pondió el cardenal. 

-¿ Á fabricarle? .•. 

- Ni más ni menos. 

fabricar uno¡ res-

-¡Ohl·el t . , asun o es más curioso de lo ue o 
crern ! ¿ Queréis decirme cómo os h b,. bq y 
para ello? a e1s go ernado 

- Con mil amore -s, senor. Pero aconsejo á V M 
que se acomode confortablemente en un sillón . . 

]
dice el amigo Nelsón, porque la historia es u~ cpoo:: 
arga. 

- Hablad habl d · ., a ' querido cardenal 
temáis ser · · , Y no 

m!Ducioso, dijo el rey tendiéndose en una 
otomana. Os expresáis tan b. len, que nunca 
canso de oíros. me 

RuJfo saludó, y empezó su relato de esta manera: 


